LA VIOLENCIA DOMÉSTICA Y LA ESTADÍSTICA

Sin duda, la violencia doméstica es un tema muy lamentable en todos los aspectos.

Premisas obtenidas de los medios de comunicación:

Las denuncias por malos tratos se aproximan ya a las quinientas mil.

Sólo un diez por ciento de las victimas habían hecho una denuncia.

Aparte de que algunas denuncias puedan repetirse, si entendemos que denunciadoras y víctimas pertenecen a la misma población estadística, el número de agresores domésticos consecuente es de cinco millones. 
Si descontamos la población infantil, el elevado número de jóvenes sin pareja que permanecen con sus padres hasta los treinta y muchos, otros cuya compañía es el ordenador o la consola, parejas del mismo sexo, los muchísimos ancianos casi incapacitados…, llegamos a la conclusión de que la mayoría de hombres residentes en España, que pueden serlo, son agresores.

Por tanto, no se pueden salvar estadísticamente: jueces, políticos, policías, psicólogos, periodistas, o cualquier otro grupo de población que intente engrandecer “el sistema”, ahora ya  en proceso acelerado de colapso.
Otras soluciones también son válidas: 

El recuento de los residentes en España no es correcto y, en función de los porcentajes de violencia asumidos por otras naciones, la población española ronda los mil millones de habitantes.
También, cabe la posibilidad remota, ya que nadie se ha dado cuenta.., que los grupos de población estadística de las víctimas y denunciadoras sean independientes. De ser así, sería tan lamentable que otros intentaran sacar provecho…, sobretodo por respeto a las pobres víctimas. 

